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Sagrado corazón de Jesús

Domingo 26 de junio de 1977

Parroquia San Francisco de Borja, Paraná

Sagrado corazón de Jesús.

Vamos a introducirnos con su ayuda en el corazón de Cristo.

Y empecemos por el principio. En la Santísima Trinidad, Dios es amor. El Padre ama al Hijo, el Hijo ama al Padre y el Espíritu Santo es el amor del Padre y del Hijo, la tercera persona de la santísima Trinidad. Dios es amor.

Y el amor por su esencia quiere darse, comunicarse, difundirse, tener a quiénes amar y a quiénes beneficiar.

El hombre había pecado. Pero el amor y la misericordia de Dios lo perdonan todo, lo olvidan todo. Estaba en pie la promesa del mismo Dios: un redentor. Y aquí sucede algo inaudito, una locura de amor. Dios, que puede salvarnos desde el cielo, sin moverse, sin embargo, porque quiere que veamos cuánto nos ama, porque quiere mostrarnos su amor, quiere hacer sensible, visible ese amor infinito, entonces el mismo Dios, la segunda persona de la santísima Trinidad baja a la tierra, se hace hombre, y empieza a deambular por la tierra en busca de los hombres.

Y el amor infinito de Dios se encarna, se hace sensible en el corazón de carne de nuestro señor Jesucristo. He aquí el misterio del sagrado corazón de Jesús. El amor de Dios, el amor de Cristo Dios. Pero también el amor de Cristo hombre, el amor de esa humanidad maravillosa, encantadora de Jesús, el Jesús dulce, el Jesús que lloró ante Lázaro muerto, el Jesús de carne y hueso con sentimientos como los nuestros.

El sagrado corazón de Jesús. Un corazón que de niño latió y amó ya desde el seno de su madre santísima antes de nacer. Un corazón que latió y amó en su cuna improvisada en Belén, en esa cueva de animales y con la calefacción del aliento de un par de animales. Ese niño Jesús amaba y ardía ya por su "hora", por crecer y ser grande para entregarse a los hombres y morir por ellos, ser crucificado.

Un corazón de niño que luego en la vida oculta supo amar sobre todo a su madre santísima y amabilísima, la virgen María, y amar a San José, y amar a sus parientes y a su familia, y amar su trabajo aunque humilde, y amar su barrio, y amar el templo donde iba cuando niño y amar sus amigos de los juegos. Y siempre latiendo por su "hora", por la cruz.

El amor quiere darse, más y más, nunca se cansa de darse.

Y viene la vida pública. El corazón de Jesús empieza a latir más fuerte. Ama a algunos con predilección, sus apóstoles y discípulos. Los busca, los elige, los llama y los invita amorosamente, los lleva consigo, les enseña con paciencia, para hacerlos fundamentos de su Iglesia.

Y ama a los pobres, a los enfermos con cariño sin par, y ama a la muchedumbre: "me da compasión esta gente". Así dijo momentos antes de hacer el milagro de la multiplicación de los panes frente a esa muchedumbre que lo había seguido sin comer ni beber, cautivada por su palabra y su persona.

Y ama y perdona a los pecadores, a la samaritana, a Magdalena. Y ama a los niños: "dejen que los niños vengan a mí". Y ama a las viejitas y santas mujeres que lo siguen y escuchan, fieles como ninguna, aún hasta el pie de la cruz. Ama como un padre o como una madre: "Jerusalén, Jerusalén, ¡cuántas veces quise recoger a tus hijos como la gallina a sus pollitos bajo las alas y tú no has querido!

Y ama a los amigos como Lázaro, Marta y María, y los amigos somos aquellos por los que él iba a morir.

Y ama a los jóvenes como aquél joven rico. "Lo miró y lo amó".

Ama como el pastor a sus ovejas. Las cuida, cura sus heridas, la lleva donde hay buenos pastos, y fuentes de agua cristalina, y busca la oveja perdida hasta encontrarla, y la lleva en su hombro, y cuida para que no tropiece, y la defiende del lobo rapaz.

Y ama con locura a su madre santísima.

Y sigue el corazón de Cristo amando y dándose. Pero esto no es suficiente. No hay mayor amor que dar la vida por sus amigos. Por eso dice el evangelio que nos amó hasta el fin.

Y viene la última cena. Llegó la "hora" ansiada, anhelada. En la última cena, cena de amor, nos dejó su testamento: el mandamiento del amor, y dos regalos: el sacerdocio y la eucaristía. Dos sacramentos que perpetúan su amor y su corazón.

Cada sacerdote es como el misterio viviente del sagrado corazón de Jesús. En cada hostia consagrada, en cada Sagrario está latiendo el sagrado corazón de Jesús, está Cristo y está Dios: el amor.

En la cruz, la tarde del viernes, el Señor sigue dándose. En la noche del jueves, San Juan había recostado su cabeza en el pecho de Jesús, esto es: en su corazón, hasta escuchar sus latidos y contagiarse de su pasión, pasión por el Padre y por la salvación de los hombres. El viernes, al pie de la cruz, San Juan recibe otro regalo: la virgen santísima. "He aquí a tu madre". La madre del sagrado corazón como regalo y testimonio de amor del sagrado corazón. María, nuestra madre.

Y en la cruz se da y muere por sus amigos. En la lanza con la que le atraviesa el soldado, el corazón de Jesús parece vaciarse, parece agotarse físicamente porque hasta la última gota de sangre y de agua la entrega generosamente.

Acá está frente a nosotros el sagrado corazón de Jesús. ¿Y qué quiere de nosotros? ¿Qué quiere de los fieles de San Francisco de Borja, de los fieles de Villa Uranga? El corazón de Jesús quiere nuestro corazón.

Quiere que seamos sus amigos. Y la amistad, o encuentra iguales o hace iguales. El amor con amor se paga.

El corazón de Jesús quiere amor, quiere respuestas generosas, quiere nuestro corazón, quiere todas nuestras vidas, que dejemos el pecado, todo pecado, que nuestro corazón sea puro, limpio y humilde. Y para limpiar nuestro corazón nos ofrece el sacerdote en el sacramento de la confesión, otro sacramento de su amor.

Y para ganar nuestro corazón, nos ofrece el sacramento de la Eucaristía. Cada comunión es un contacto con el corazón de Jesús. Escuchamos sus latidos de cerca como San Juan recostándose en su pecho en la última cena. No podemos salir igual que entramos después de una comunión. Debemos quedar transformados.

Digámosle que sí al corazón de Jesús. El corazón de Jesús quiere transformar Villa Uranga. Y eso depende de nosotros.

“Jesús, si tú hiciste esto por mí, ¿qué tengo que hacer yo por ti?”.
Pbro. Hernán Quijano Guesalaga
